CRISTO EN  VOSOTROS,

ESPERANZA DE GLORIA

Colosenses 1:27

Una de las cosas más maravillosas es experimentar la guía del Espíritu en las reuniones y en la vida de la Iglesia. Dios que siempre es joven, está activo dando ministerios a los creyentes y la vida se siente por todas partes. Esto sucede cuando Cristo es nuestra vida y el todo en todos nosotros, cuando le damos lugar y dependemos de El no teniendo confianza en nosotros mismos. Porque existe el peligro de que lleguemos a creer que "ya sabemos" y que "ya podemos" hacer las cosas por la experiencia que tenemos. Pero no entraremos en la Vida de Cristo si no morimos, ya que la regla es "tanto de mi muerte, tanto de Su Vida en mí" y la Vida de Cristo en mí ¿no es muchísimo más excelente que lo mejor mío?

Cristo ha conseguido una justicia perfecta para nosotros y una vida real y victoriosa; El mostró esa vida en los años de su humanidad ¿Cómo podemos vivir nosotros así? El mismo Cristo que vivió esa vida maravillosa ¡es el que está en nosotros los creyentes! ¿Cual es mi responsabilidad?  ¿Imitar esa vida? NO, sino dejar a Cristo vivir su vida en mí y a través de mí, esto es lo que Pablo dice en Gálatas 2:20. 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí”
¡Qué bueno poder compartir con otros creyentes este mensaje de Vida plena! ¡Hacerlo siempre que tengamos ocasión o se nos brinde la oportunidad! ¿Qué es lo más importante que podemos dar a otros creyentes? Sinceramente creo que todos anhelamos por encima de todo vivir plenamente, gozar de la vida abundante que Dios nos ofrece, pero el camino es llegar al fracaso de nosotros mismos reconociendo de corazón que nosotros no podemos vivir la vida auténticamente cristiana. Cuando llegamos a este punto vemos que Dios ya lo sabía y estaba esperando que nosotros llegásemos a saberlo también. Es a partir de ahí que le decimos al Señor más a menudo, que no podemos, que lo haga El, que sea nuestra vida, que sea nuestro todo. Así ya estamos en el Camino.

El hombre en sí mismo no es nada, pero nos cuesta mucho llegar a reconocerlo. Mas en las manos del Señor podemos serlo todo.

                                                                 Jorge Rice 12.6.87  (Una tarde en Cidamón 15)
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